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CRECE TU IGLESIA Y CONQUISTA TU CIUDAD 

CON PLANEACIÓN ESTRATÉGICA 

 Ocho Sistemas 
Juan Spyker  

 
 

SISTEMA No. 1 – EL DE LA “ORACIÓN SISTEMÁTICA” 

Piensa en la oración en tu iglesia y pregúntate: 

 

¿Quién planea y evalúa el sistema? 

¿Quién dirige el ministerio de la oración en tu iglesia? 

¿Quiénes oran? 

¿Para qué necesidades oran? 

¿Cuándo oran? 

¿A quién rinden cuentas?  

 

 

SISTEMA No. 2 – EL DE “LAS REUNIÓNES DOMINICALES” 

La (s) reunión (s) principal (es) de adoración de la semana – un buen sistema para esto te 

ayuda a planear, implementar y evaluar esta reunión.  La reunión dominical es la puerta 

principal de tu iglesia.  La manera en que planeas, implementas y evalúas tu música y 

alabanza, predicación, ofrenda, anuncios, ministración, momentos de transición y 

objetivos cumplidos de la reunión, problemas encontrados, etc. es clave para tu 

crecimiento. 

En esta reunión principal tienes que depender de Dios; tienes que hacer todo lo mejor 

posible para que los presentes cuenten con la mayor oportunidad para tener un encuentro 

con Dios.  Si descuidas esto te limitarás.   

¿Cuándo fue la última vez que el equipo evaluador se sentó a ver un video de la reunión 

más reciente? 

¿Evalúas cada reunión para asegurar que la próxima sea mejor? 

¿Cuándo fue la última vez que te sentaste a hablar con tu director de alabanza? 

Si no pones atención a los detalles de tus reuniones, éstas decaerán.    

Las siguientes 4 semanas que vienen – tareas – Evalúa todo.  Presta atención a las cosas 

que has descuidado.  La peor cosa que puedes hacer es dejar que tu reunión principal se 

conduzca en piloto automático.  Dios siempre quiere hacer algo nuevo.    

 

SISTEMA No. 3 – EL DE “EVANGELISMO”  

Este sistema también se llama el sistema de alcance o mercadeo – en otras palabras 

¿cómo atraemos o acercamos personas a nuestra iglesia? 

Recuerda el principio de preparación espiritual – Dios nunca te dará más de lo que estás 

preparado para atender (o más gente de la que puedes cuidar).   

¿Qué cosas haces para evangelizar?  ¿Cómo te ha funcionado durante los últimos seis 

meses?  ¿Estás recibiendo muchas visitas de primera vez?  Si no, es posible que te haga 

falta un buen sistema de evangelismo.   
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¿Haz hecho algo de “evangelismo de servicio” recientemente?  (¿Algún servicio a la 

comunidad?) 

¿Cuál fue la última persona que invitaste a la iglesia? 

¿Cuándo fue la última vez que exhortaste a tu congregación a traer a algún amigo a la 

iglesia? 

Considera la cultura de los que quieres que asistan.  ¿A qué tipo de invitación responden?  

Es cierto que Dios atrae, pero nosotros tenemos que hacer nuestra parte. 

 

SISTEMA No. 4 – EL DE “CONSOLIDACIÓN”  

¿Cómo llevas a una persona de ser visitante de primera vez a ser un miembro en pleno 

desarrollo? 

No podemos esperar que las personas que asisten por primera vez sigan regresando sin 

ninguna acción intencional de nuestra parte o de parte de nuestro equipo de ministerio.  

Tenemos que crear un ambiente que les haga sentirse cómodos y bienvenidos.  

Piensa en cuantas visitas llegas a tener en el transcurso de todo un año.  Si solo tienes 3 

visitas por semana eso quiere decir que más de 150 personas nuevas asisten en un año a 

tu iglesia.  ¿Cuántos de ellos siguen asistiendo a tu iglesia?     

Para que puedas medir la efectividad de tu sistema de consolidación hazte éstas 

preguntas: 

1. ¿Cuántos de los que visitan tu iglesia se convierten en miembros de ella?  ¿Estas 

contento con ese número?  Si no lo estás, ¿dónde crees que está el problema? 

2. ¿Cuándo fue la última vez que examinaste tu iglesia a través de los ojos de una 

persona nueva o de alguien que asiste por primera vez?  Por ejemplo, ¿has llenado 

tu personalmente (como si tu fueras la persona nueva) la tarjeta para nuevos que 

usas en tu iglesia para ver que tan efectiva y fácil de usar es? 

3. ¿Qué dicen las personas nuevas que fue su primera impresión de tu iglesia?  Si no 

lo sabes debes investigarlo para saberlo.   

Un buen sistema de consolidación que pasa por evaluaciones y ajustes continuamente 

puede darte grandes resultados y un crecimiento muy notorio en tu iglesia.    

Cuando Dios te bendice con visitas necesitas estar seguro de que estas haciendo tu parte 

para proveerles acceso libre para que aprendan la palabra de Dios.     

Si Dios te manda 10 personas y les aseguras el acceso libre a su palabra, te mandará otras 

10 personas.   

 

SISTEMA No. 5 - EL DE “GRUPO PEQUEÑOS” 

¿De qué manera llenas y reproduces los grupos pequeños en tu iglesia? 

La mayoría de lo pastores cree que es imposible involucrar a todos sus congregantes en 

grupos pequeños, pero para algunos pastores sí ha sido posible. 
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Piensa en tus grupos pequeños.   

- ¿Cuentas con un buen sistema de grupos pequeños?   

- ¿Cuántos de tus congregantes están involucrados en un grupo pequeño? 

- ¿Estás compitiendo contigo mismo por ofrecer demasiadas reuniones y 

actividades? 

- ¿Cuantos líderes apasionados de grupos pequeños tienes? 

- Tú y todos tus colaboradores ¿están trabajando en un grupo pequeño? 

Si tienes un sistema débil de grupos pequeños, tendrás problemas en todos los demás 

sistemas de tu iglesia también.  Tus grupos pequeños te ayudarán mucho a resolver tus 

necesidades de levantar a líderes, de asegurar cuidado pastoral para todos, de contar con 

gente voluntaria para el ministerio, etc.  Harías bien en revisar tu sistema de grupos 

pequeños o simplemente en estudiar bien este sistema.  Se honesto sobre todo en cuanto 

al verdadero interés que hay en tus congregantes en grupos pequeños.  Si no lo hay, ¿por 

qué?  Estudia esto, consulta con otros, comienza a hacer algo al respecto, pero prepáralo y 

planéalo bien.       

 

SISTEMA No. 6 - EL SISTEMA DEL “EQUIPO DE MINISTERIO” 

¿Cómo movilizar a la gente?  ¿Cómo conseguir voluntarios para participar en las 

actividades y departamentos de la iglesia? 

Dios creó a las personas para servir.  Así es como se convierten en discípulos.  Todo 

pastor necesita contar con un sistema que ubica y coloca a las personas en diferentes 

ministerios.  Si no lo hace estará dañándose a sí mismo y a sus líderes potenciales.    

Hay iglesias que tienen como meta poner a un 50% de sus congregantes a servir en algún 

ministerio durante una hora a la semana.  ¿Tú tienes alguna meta similar?  En algunas 

iglesias donde hay más de una reunión los domingos piden a algunos congregantes que 

asistan a una reunión y sirvan en la otra.  Nunca puedes tener demasiados voluntarios.        

Hazte estas preguntas: 

1. ¿Cuántos voluntarios apasionados tienes en tu iglesia? 

2. ¿Cuántos voluntarios te gustaría tener? 

3. ¿Qué áreas de ministerio tienes preparadas para colocar a personas para servir en 

ellas? 

4. ¿Cuándo fue la última vez que tú como pastor invertiste algo de tiempo y esfuerzo 

en los voluntarios de tu iglesia?  

Animar a personas a servir en algún ministerio definitivamente va a fortalecer tu iglesia.   

Con el paso del tiempo verás que las personas que trabajen en los 8 sistemas de tu iglesia 

serán en su gran mayoría voluntarios.       

Esta misma semana dedica un tiempo para pensar y planear este sistema.  Establece pasos 

para crear un sistema en el que involucrarás a voluntarios en el ministerio.  Si le dedicas 

tiempo e importancia a este sistema te aseguro que vas a conseguir gente voluntaria para 

apoyar en todo el trabajo de la iglesia.        
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SISTEMA No. 7- EL DE “LA MAYORDOMÍA” 

¿Has luchado con hacer que tus congregantes diezmen?  ¿Has deseado tener más dadores 

fieles en tu iglesia?  ¡Claro que sí!  Todos hemos luchado con el asunto económico en las 

iglesias.  Pues aquí es donde entra el sistema de la mayordomía en las iglesias.  Este es el 

sistema que pregunta: ¿Cómo desarrollar dadores generosos en la iglesia?    

 

Este es un asunto no fácil.  Por eso la mayoría de los pastores temen llamar a cuentas a 

sus congregantes en el área muy personal del dinero.   

 

Pero hay que reconocer una gran verdad: el dinero no solo es un factor esencial en el 

avance del reino de Dios sino también en el crecimiento espiritual de nuestros 

congregantes.  Nunca vamos a desarrollar a fuertes discípulos si no los desarrollamos 

como dadores y buenos mayordomos.   ¿Qué tan efectivo es el sistema de mayordomía 

que tu tienes en tu iglesia?  Para que tengas una idea hazte estas preguntas: 

1. Tú, como pastor, ¿eres un ejemplo en el dar generosamente? 

2. ¿Qué mecanismo tienes para saber cuando una persona da un diezmo u ofrenda 

por primera vez en tu iglesia?  ¿Cómo respondes a esta acción de ellos?  

3. ¿Cuándo fue la última vez que enseñaste sobre la disciplina espiritual del dar?   

4. ¿Has compartido con tu congregación algún desafío especial para diezmar en el 

último año?    

La mayoría de los congregantes nuevos - y muchos de los no tan nuevos – no entienden la 

importancia de traer todo el diezmo al alfolí.  Este es un camino por el cual tenemos que 

guiarlos para que maduren en su comprensión de la mayordomía espiritual.  Este 

crecimiento de los cristianos no sucede por si solo o al azar.  Podemos ver a Dios 

bendecir a nuestra iglesia y a nuestros congregantes a través de un buen sistema de 

mayordomía y así podremos edificar iglesias fuertes con dadores fieles y generosos.        

Planea un tiempo para trabajar en tu sistema de mayordomía.  Piensa bien en un proceso a 

través del cual explicarás bien la importancia del dar.  Planea como responderás a los que 

dan.  Escribe tu propio testimonio financiero.    

 

SISTEMA NO. 8- EL DE “LIDERAZGO” 

Este es el sistema que pregunta – ¿cómo levantaremos líderes eficaces para el trabajo de 

la iglesia?  Al crecer tu iglesia tendrás que desarrollar a líderes para cada departamento.  

Un sistema bien planeado te asegurará el desarrollo y colocación de las personas idóneas 

para las diferentes áreas.   Este sistema ayudará con la eficiencia organizacional y el 

desarrollo personal de la gente.   

 

Para que tengas una idea de cómo estás en este sistema hazte las siguientes preguntas: 

 

1. ¿Cuándo fue la última vez que dedicaste tiempo al desarrollo de nuevos líderes?  

2. ¿De qué manera estás ayudando a tus líderes actuales a crecer personal y 

espiritualmente? 

3. Tú como pastor ¿estás dando ejemplo a tus líderes de un buen liderazgo? 

4. ¿En qué áreas de la iglesia hay necesidad de líderes?   
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Unos tips para lograr esto: 

1. Define el propósito y el trabajo de cada posición de liderazgo en tu iglesia.   

2. Asigna requisitos para cada posición y no permitas que nadie suba la escalera del 

liderazgo ciegamente.   

3. Determina tiempos de responsabilidad en estas posiciones con fechas de 

vencimiento para que sepan que no es un cargo eterno.   

Piensa en el sistema que tienes en tu iglesia para el desarrollo y colocación de líderes.   

Observa bien para saber quienes son los que se están levantando como líderes en tu 

iglesia y para qué ministerios serían buenos.  Escoge algún libro sobre el liderazgo para 

que todos los estudien juntos.   Recuerda que todos los sistemas trabajan conectados, por 

ejemplo, el de ministerios voluntarios alimenta el de líderes.     

Nota: Cada sistema requiere de una “planeación estratégica” 

Un proceso de evaluación se debe usar para continuamente mejorar la vida y el trabajo de 

la iglesia.   

 
 


